Yo acuso a la Impro (a Proexdra, Víznar y Mantovani)
Soy una víctima de Proexdra. Y me atrevo a acusar a Proexdra (a Mantovani, a víznar) de ser gran culpable de la Impro en España. Es verdad, antes de mi primera visita a Víznar tenía el veneno del teatro en el cuerpo. Pero el tiempo y el previsible fracaso lo abrían curado. Y me habría dedicado a cosas más serias y seguras. Hay un antes y un después de aquella primavera de 1992. Había oído del Match de Improvisación y, de cabeza, me apunte al curso que organizaban en Viznar (sin imaginar las irreversibles e incendiarias consecuencias). Inmediatamente en colaboración con una jugadora de Match de Argentina (actriz e improvisadora, sin duda otra fatal víctima de este maleficio llamado Impro) formamos 6 equipos (treinta y pico de ingenuos acólitos) para lanzar el, clandestino, 1º campeonato de Impro de Madrid. Sin darme cuenta me había convertido en un Gurú de la Impro Madrileña. Con mucha ilusión y desbordante energía, y pero sin una formación específica, cada vez me fui metiendo más en el universo Impro. Siempre en la clandestinidad conseguimos, con unos imberbes y juguetones improvisadores, (ahora extraordinarios y expertos) fundar La Liga de Improvisación Madrileña, a semejanza de otros países y ciudades. Poco a poco fuimos subiendo escalones, hasta convertirnos en una compañía respetable, actuando en teatros, organizando (y participando) festivales nacionales e internacionales de impro, ganando premios, etc.
Ahora, cual barbudo anacoreta, estoy viviendo momentos de iluminación y de vacíos creativos. Bien acompañado (Borja Cortés, Raquel Racionero, Joseph Stella, Veronica Macedo y otros) en mi caverna, Taller de Teatro Asura (Madrid), un laboratorio de formación e investigación de la Impro y otras artes escénicas, doy clases (sangre fresca) y  manipulo sospechosos injertos (Impro  clown, danza y otros). Me gusta ser profe (dar clases), actuar y dirigir Impro. Entrenar, respirar y redescubrir la impro cada día, en grupo. 

Viznar es un revulsivo. Encontrarme con cachorros hambrientos (inocentes víctimas). Alegres, impulsivos, juguetones, hambrientos de experiencias y de conocimientos, 4 elementos necesarios para la Impro. Para engendrar historias, vivirlas, actuarlas. Así mismo, la Impro exige una actitud abierta. Abierta a la creación. A lo desconocido. Aprender y practicar Impro implica explorar, desarrollar el material que cada uno trae consigo (imaginario, sensibilidad, recursos expresivos, experiencias, espontaneidad y todo lo demás). ¡Irán apareciendo nuevos facetas de cada uno! ¡Un nuevo improvisador! En la ejercitación descubrimos las posibilidades (y dificultades). Es una experiencia creativa. En el aprendizaje vamos abriendo puertas a nuevas experiencias escénicas. Una clase, un entrenamiento de Impro es un espacio para la creación. Es un espacio de riesgo. De hallazgos. Y de decepciones. Un lugar para desestructurar, desarticular preconceptos. También un espacio de encuentro: con uno mismo, con los otros. Con la creación escénica. 

La escucha es fundamental en la Impro. Como en las artes marciales, aprovechar la fuerza del adversario es clave. Recibes para dar. Sobre esta escucha, te impulsas, rebotas. Y a partir de este impulso, de este rebote, vas a crear en la escena. 
No trato de transmitir conocimiento. Tampoco de facilitar recetas, sino hacer propuestas para que el alumno experimente la IMPRO. Todo o casi todo esta en la naturaleza de los alumnos. Y en el mundo que nos rodea. En la experiencia creativa esta el conocimiento (¿alquimia?). Como profe debo ponerlo delante para que lo vean (¿Un espejo embrujado?). Podemos ayudar desde nuestra posición de observador señalando bloqueos, dificultades, resistencias,… sobre las distintas áreas que debo dominar como improvisador (escucha, rebote, trabajo en grupo,…) haciendo nuevas propuestas (¡encantamientos!). Me sirvo de los ejercicios que considero oportuno en cada momento (¡pócima y embrujos!). Facilito el análisis y la comprensión. Propuestas para que el alumno descubra, desarrolle y amplíe ese campo de conocimiento, la Impro. La fórmula mágica cuando soy profe es la misma que cuando improviso: escucha y rebote, y todo lo demás. 
Expresión corporal, expresión sonora, expresión verbal,… Interesa todo tipo de elementos y sortilegios que permitan desarrollar y ampliar nuestras capacidades expresivas. Al volcarlas en la Impro se transmutan en expresión artística. Un derecho y un placer que reivindico, la expresión artística. No es necesario ser un profesional del arte, para disfrutar de un hecho artístico, como creadores. Todos podemos (¡Y debemos!) gozar, flipar y divertirnos. Y para ello la Impro es perfecta, un lugar para el descubrimiento y desarrollo de tu expresión artística. 
Para aprender a improvisar necesitas un proceso de asimilación, lo que implica dedicar tiempo para incorporar la técnica. La práctica artística no se escapa al desarrollo propio del ser humano. Es necesaria una etapa de aprendizaje: un espacio a recorrer, que va desde el juego, pasando por la metodología para llegar a la creación.

Tengo empezados varios escritos que deberían transformarse en un cierto libro rojo de la Impro (otra perversa iniciativa del malévolo Alfredo Mantovani). 
La vida es absurda e inesperada, justamente por eso grito: ¡Viva la Impro!
¡Viznar culpable! ¡Viva Viznar! 
Pablo Pundik
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